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  Introducción




  Desde hace ya siglos, la forma de la península ibérica ha sido clásica y reiteradamente comparada a la de una piel de toro extendida, naturalmente después de que el animal hubiera sido desollado. Si en esa piel inscribimos un círculo central que deje fuera de él tanto espacio como el que aproximadamente encierra, o algo más, y lo elevamos en perpendicular para que forme un cilindro, tendremos una idea de lo que es Castilla, la meseta castellana, en relación a la península. Si trazamos un diámetro de Este a Oeste aún más elevado, tendremos la representación de la cordillera Central, cadena montañosa que divide la meseta en dos semicírculos: el del Norte, que constituye Castilla la Vieja y el del Sur que es Castilla la Nueva, nombres que probablemente aluden y se deben al paulatino avance de las tropas cristianas de Norte a Sur durante la Reconquista. Cuando se iba liberando la zona Sur, es decir la parte “nueva” o de reciente incorporación, la del Norte ―liberada dos o tres siglos antes― ya era “vieja”.




  Como producto y consecuencia de una larga guerra contra el Islam, los castillos son ―en su origen― fortalezas militares difíciles de conquistar, que pueden resistir meses e incluso años un asedio enemigo. Se comportan pues como las raíces de las plantas, que “fijan” la tierra.




  Si una expedición musulmana avanza hacia el Norte y se encuentra con terreno libre, podrá apropiarse de ese terreno; pero si en ese tal terreno hay un castillo, la expedición se verá obligada a conquistarlo o bien a dejar enemigos en su retaguardia, lo que puede ser peligroso ya que posteriormente podría verse entre dos fuegos. Como a nadie le gusta tener enemigos a su espalda, lo habitual es que la expedición no pase adelante sin tomar la fortaleza, lo que puede llevar tiempo. De ese modo el castillo “frena” la invasión y “fija” la tierra al que la poseía.




  Castillos, en la tierra a la que han dado nombre, los hay en abundancia (creo que hay catalogados más de ochocientos), aunque gran parte de ellos están en ruinas o muy deteriorados; pero no son pocos los que se conservan en buen estado o han sido reconstruidos, y es de algunos de estos de los que nos ocuparemos preferentemente. No pocos están en las proximidades de la cuenca del Duero, río que fue límite o frontera natural entre moros y cristianos durante muchos años, especialmente durante los siglos IX y X.




  Muchos de ellos, como los construidos durante la guerra de la reconquista en la cuenca del Duero y en la zona sur de Castilla la Vieja (siglos IX-XII), están en algún cerro o altozano, con el fin de ver lo que sucede a lo lejos, especialmente la posible presencia de tropas enemigas. Igualmente sirve la altura para advertir con tiempo la preparación de un ataque de esas tropas durante los asedios y para obtener ventaja arrojando armas y objetos hostiles en la batalla. También suelen estar en la proximidad de un pueblo ya que, en caso de invasión enemiga peligrosa, los habitantes del pueblo podían refugiarse tras los muros de la fortaleza.




  Con el fin de resistir los asedios, los castillos solían tener aljibes para recoger y guardar el agua de lluvia y umbríos depósitos para conservar los alimentos frescos. Cuando los campesinos se veían forzados a refugiarse en su interior, lo hacían con sus aves y ganados, por lo que durante largo tiempo disponían de leche, queso, huevos e incluso carne reciente, si fuera necesario sacrificar a alguno de estos animales.




  Posteriormente, cuando la Reconquista estaba próxima a su fin, o ya terminada, es decir durante los siglos XV y XVI, se construyeron también algunos castillos que ya no tenían la función defensiva de los anteriores, sino que los mandaban construir las familias ricas de la época (muchas veces “nuevas ricas”) para imitar y ―si fuera posible― superar en magnificencia a los auténticos castillos defensivos de las tradicionales familias nobles, cuyos antepasados habían luchado bravamente contra los sarracenos.




  Siempre es igual; los advenedizos tratan de entrar por todos los medios en los ambientes señoriales, clásicos y tradicionalmente elegantes, en este caso heroicos, que correspondían a los nobles guerreros que habían derrotado a los musulmanes. Existen, pues, castillos “naturales”, de necesidad o defensivos, levantados por guerreros cristianos (generalmente siglos IX a XII) para servir de fortalezas militares, y castillos “artificiales”, de ostentación o palaciegos, construidos por nuevos ricos para presumir de mansión ante sus amistades. Estos más modernos tenían la misma apariencia que los antiguos, pues a los nuevos ricos les gustaba aparentar que ellos también habían sido guerreros vencedores del Islam, aunque el interior solía ser más confortable en los segundos que en los primeros.




  A este último grupo pertenecen varios de los llamados “de la escuela de Valladolid”, que fueron edificados en la segunda mitad del siglo XV, es decir cuando la reconquista ya había terminado en Castilla tiempo atrás, si bien alguno de ellos fue construido sobre otro más antiguo, que sí que tenía “antecedentes bélicos”.




  Estos castillos “de la escuela de Valladolid” son de planta cuadrada, con torres o cubos en las esquinas, y lienzos de muralla que rodean un patio de armas. En un lado está la torre del homenaje, que suele tener el doble de altura que la muralla, o la misma que el lado del cuadrado de la planta. Puede haber cuatro cubos en las esquinas o algunos más intermedios, siempre pares. A este grupo pertenecen los castillos de Portillo, Fuentes de Valdepero, Fuensaldaña y Torrelobatón, que son ya más palaciegos que guerreros y en cuya construcción probablemente predominó la ostentación sobre la defensa. No es extraño que los de este grupo fueran edificados a la misma altura del resto del pueblo, o poco más, sin aprovechar alcores, tesos o altozanos, pues en esa época ya no eran necesarias las funciones de vigilancia de tropas enemigas ni las ventajas que da la altura en la batalla.




  *****************




  Las rutas que aquí se proponen son totalmente arbitrarias, y responden a factores diversos, como son: la situación geográfica de los castillos, de modo que puedan verse o visitarse varios en un día con el menor kilometraje posible; al buen estado de conservación de las fortalezas que se mencionan; a las curiosidades de la zona en la que se encuentran o a las virtudes gastronómicas del pueblo al que pertenecen. Repito que son grupos arbitrarios, elegidos sin criterio fijo, y el viajero hará bien en tomarlos sólo como mera sugerencia orientadora, organizando sus excursiones a su mejor conveniencia y capricho.




  Como puede comprobarse, las rutas que se exponen corresponden, en su mayor parte, a la cuenca del Duero, río que los cristianos quisieron mantener de límite infranqueable para los musulmanes durante décadas, con el fin de sentirse seguros al norte de dicho río. Se limitan a lo que tradicionalmente viene llamándose Castilla la Vieja, aunque este concepto no es fijo, sino que ―al menos oficialmente― ha cambiado en los últimos tiempos. En puridad, podría decirse que hoy día no existe, ya que la denominación oficial más próxima es la de “Comunidad de Castilla-León”, que incluye a tres provincias del antiguo reino de León, que son León, Zamora y Salamanca. En algunos mapas y libros de texto antiguos (aunque sin valor oficial) también podían verse las de Valladolid y Palencia como pertenecientes a la región de León1, adscripción artificiosa que no prosperó.




  Si bien es cierto que León, Zamora y Salamanca (e incluso el norte de Cáceres) conservan numerosos restos de la cultura del reino de León, que fue una continuación del de Asturias, no lo es menos que la mayoría de los españoles actuales incluirían a Zamora y a Salamanca en Castilla la Vieja por razones de similitud de clima, geografía, costumbres, etc. Como decíamos, la mitad norte de la meseta castellana, la que está al norte de la Cordillera Central, es lo que tradicionalmente se considera Castilla la Vieja, incluyendo algunas villas o regiones que ―administrativamente― han pertenecido al antiguo reino de León.




  Existe, pues, cierta confusión o mezcolanza en lo relativo a lo que ―oficialmente― ha sido y es Castilla la Vieja. Durante la República de 1931-1939 y la Dictadura de Franco (1939-1975), la región de Castilla la Vieja (así llamada oficialmente entonces) constaba de ocho provincias: Santander, Burgos, Logroño, Soria, Segovia, Ávila, Valladolid y Palencia. Con la ulterior y más reciente división en Comunidades Autónomas, Santander se constituyó en la comunidad de Cantabria y Logroño en la de La Rioja, y las restantes provincias de la antigua Castilla la Vieja se unieron a las tres de León (León, Zamora y Salamanca) para constituir la actual comunidad de Castilla-León.




  Repetimos por tanto que Castilla la Vieja es denominación que oficialmente ya no existe, aunque no hay duda de que es una unidad geográfica, histórica y cultural con personalidad propia. Uno de los elementos de esta personalidad son sus castillos.




   




  Rutas




  Los itinerarios que proponemos están pensados para ser recorridos en automóvil, motocicleta o bicicleta ―es decir por medios propios― durante una jornada, lo que hace ―en su conjunto― alrededor de una semana. Muchos castillos están próximos a poblaciones pequeñas o medianas, por lo que ―con frecuencia― carecen de ferrocarril. Suele haber, en cambio, buenas comunicaciones por autobús, aunque lo mejor es disponer de alguno de los medios propios citados.




  Las rutas pueden hacerse sucesivamente, durmiendo en alguno de los pueblos en los que están los castillos, o bien fijando un lugar de residencia y haciendo desde ese lugar excursiones diarias que permiten visitar o ver dos, tres o cuatro castillos al día. En cualquier caso, las distancias que habrá que recorrer a diario para este fin no son largas, de unos 60-100 km. al día incluyendo la vuelta después de visitar los castillos.




  Lugares fijos para pasar allí unos días y no tener que estar haciendo y deshaciendo maletas a diario, pueden ser varios. Si a uno le gustan los ambientes clásicos y elegantes, el mejor puede ser el Parador de Tordesillas, que está en esa pequeña ciudad, muy próximo (2 km.) a la carretera Madrid-La Coruña y a la que conduce de Valladolid a Salamanca (el Parador está en la antigua de Valladolid a Salamanca). En Tordesillas se cruzan ambas carreteras, hoy autovías.




  El Parador es un gran chalet o mansión entre pinares, con todas las comodidades propias de estos establecimientos, que hace descuentos importantes a jóvenes y a personas mayores de sesenta años. Se aparca perfectamente y sin dificultad alguna en los terrenos destinados a ese fin, y los pinares dan sombra en verano y un agradable olor casi todo el año.




  He visitado muchas veces este Parador y casi siempre he salido contento, a pesar de que la cocina suele dejar bastante que desear, especialmente en cuanto a relación calidad-precio. Este defecto no lo tienen otros establecimientos próximos en Tordesillas, por lo que puede ser fácilmente subsanable.




  La primavera tardía y el otoño inicial me parecen los mejores momentos para pasar unos días. En verano suele hacer calor, aunque hay una piscina entre los pinos que puede servir para refrescarse. En invierno toda Castilla es fría, aunque dentro del Parador se está bien, especialmente al lado de la chimenea.




  Si algún viajero prefiere ambientes más caseros, en la zona urbana de Tordesillas hay varios hoteles y hostales que dan excelente servicio a precios razonables; incluso más de uno ofrece restaurante y cocina de calidad.




  La villa tiene tradición culinaria y en ella casi siempre he comido muy bien. Tienen gran habilidad para hacer los torreznos, sabrosísimos y que se encuentran de aperitivo en algunos bares. El asado suele ser excelente, tanto el “tostón” o cochinillo como el lechazo o cordero lechal. Especialidad propia es el que llaman “gallo turresilano” o “tordesillano”, animal de carne oscura, prieta, y muy sabrosa.




  Ciertamente que Valladolid puede ser otro punto de residencia desde donde iniciar las visitas a los castillos, aunque el tráfico, las complicadas entradas a la ciudad y las dificultades para aparcar hacen que no sea tan recomendable como Tordesillas o algún otro pueblo de la zona. Valladolid es una ciudad grande y populosa, con un trazado urbano antiguo y difícil, en el que apenas si hay dos calles paralelas, al menos en el centro. Para el que no conozca bien la ciudad, circular por ella puede ser un pequeño tormento. La solución sería tomar una habitación en un hotel de las afueras (hay varios y de distintos precios y calidades), con lo que desaparecen los mencionados problemas. Otra ciudad interesante desde todos los puntos de vista es Palencia, con bellísima catedral y excelente gastronomía.




  También Medina del Campo, sede del castillo de la Mota, puede ser centro de excursiones, ya que es villa de mediano tamaño con varios establecimientos hoteleros interesantes. Algo parecido podría decirse de Peñafiel, de Ampudia y de muchos de los pueblos de la zona.




  Hoy día puede encontrarse un buen alojamiento, limpio y conveniente, en la mayoría de los pueblos de Castilla que tengan más de dos mil habitantes, e incluso menos, sin contar muchas casas rurales, cómodas, aseadas y por lo general de buen precio, por lo que eso no creo que sea mayor problema para el viajero.




  Rutas que podrían llenar una semana, más o menos, (al cabo de la cual tal vez quedemos intoxicados de ver y visitar castillos), pueden ser las siguientes:




  Monzón, Fuentes de Valdepero, Ampudia. De esta ruta puede visitarse en su interior el de Fuentes, y una colección particular, una especie de museo de objetos diversos, en el de Ampudia. El de Monzón está cerrado por ahora, pero es agradable subir a su base, verlo por fuera de cerca y disfrutar del paisaje que se ofrece desde el alcor en el que asienta.




  Simancas, Fuensaldaña, Torrelobatón, Tiedra. Pueden visitarse los de Simancas, Torrelobatón y Tiedra. El de Fuensaldaña está cerrado, aunque exteriormente es muy vistoso y está bien conservado y restaurado. El pueblo ofrece además el aliciente de unas bodegas en las que se come muy bien.




  Portillo, Cuéllar, Peñafiel. El de Portillo puede verse en verano (de Marzo a Noviembre) los fines de semana y festivos. El de Cuéllar los fines de semana, excepto Enero y durante las fiestas de los encierros. El de Peñafiel todos los días excepto los lunes y los festivos de Navidad. En este último, además del castillo, puede visitarse también el museo del vino y algunas bodegas.




  Medina del Campo, Íscar, Coca, Arévalo. Pueden visitarse todos. Los de Medina y Coca prácticamente a diario (ver detalles en la referencia de cada castillo) y los de Íscar y Arévalo los fines de semana. En todos puede conseguirse ―en determinadas condiciones― una visita guiada.




  Alcázar de Segovia, Turégano. Pueden visitarse ambos, que tienen características contrapuestas: muy cuidado y “civilizado” el Alcázar y “rústico” y tal como era, el de Turégano. Los dos muy interesantes, cada uno en su estilo.




   




  Tordesillas




  Tordesillas no tiene castillo, pero puede ser un buen punto de partida y un lugar de estancia para visitarlos. Es villa señorial, con mucha historia y no menos tradición. Aquí se firmó el célebre Tratado en el que España y Portugal se repartieron América, lo que indigna a algunos historiadores extranjeros, especialmente a los que tienen dificultad para desprenderse de su mentalidad actual a la hora de juzgar hechos ocurridos hace más de medio milenio.




  El Tratado




  Es posible que algún lector curioso quiera saber el origen de tan trascendental tratado. Las causas remotas son numerosas y confluyen en las disputas que españoles y portugueses venían arrastrando desde casi un siglo atrás a causa de la navegación, establecimiento de colonias y posesión de la costa occidental de África e islas próximas, especialmente Canarias y Azores. Los reyes de ambos países, casi siempre parientes próximos entre sí, deseaban establecer una norma que zanjase definitivamente las frecuentes disputas entre los navegantes de los dos reinos vecinos.




  Como digo, las causas remotas son varias y aparentemente sin relación directa con el tratado, pero sí indirecta. Por ejemplo, por extraño que pueda parecer, fue importante la pérdida de San Juan de Acre por los cristianos en 1291, y absolutamente decisiva la caída de Constantinopla en poder de los turcos en 1453. ¿Cómo? Pues por un cambio en las rutas de comercio entre Asia y Europa, lo que aumentó la navegación por el extremo Oeste del Mediterráneo y la búsqueda de un camino marítimo hacia Oriente rodeando África. Eso aumentó el interés de portugueses y españoles por el dominio de la costa africana.




  Durante la Baja Edad Media, la aristocracia europea apreciaba muchísimo un gran número de productos asiáticos (que se manufacturaban en la China, el Japón y la India principalmente), como la seda, el algodón, las perlas, las esmeraldas, los rubíes, el jade, las telas estampadas, el ámbar, el coral, la laca, etc. Por encima de todos estaban las especias, no sólo deseadas por los nobles, sino también por el pueblo llano y por la incipiente burguesía de las ciudades, lo que aumentaba la demanda y por tanto su valor. Hay que hacer notar que en aquella época el significado de la palabra “especias” no se limitaba a los conocidos y apreciados condimentos de uso culinario, como la canela, el clavo, la pimienta, la mostaza, la nuez moscada, el azafrán, etc., sino que abarcaba otros muchos productos y sustancias igualmente apreciadas y que se suelen usar en pequeñas cantidades, como el perfume, los tintes, los cosméticos, y algunas drogas o productos farmacéuticos, tal que el opio. El precio de todos ellos era muy elevado en Europa. El valor de un saquito de pimienta era equivalente al salario de un bracero durante 10 - 15 años, o quizá más.




  El comercio se realizaba por tierra. Largas caravanas atravesaban las estepas asiáticas y llegaban a los puertos del Mediterráneo oriental (Constantinopla, San Juan de Acre, Alejandría, Beirut, etc.), donde las especias eran cargadas en barcos ―por lo general venecianos, genoveses o bizantinos― y distribuidas después por las principales ciudades europeas.




  En esos últimos siglos de la Edad Media, la cristiandad occidental mantenía aún cierta influencia sobre el Oriente Próximo, quizá por la herencia de las Cruzadas, o a través del “europeísmo” del imperio Bizantino, que en definitiva era de origen romano (Imperio Romano de Oriente). El comercio ―beneficioso para todos― se realizó durante siglos con bastante normalidad.




  La pérdida de San Juan de Acre (Akka) fue un aldabonazo para el Imperio Bizantino. Los turcos estaban a la puerta y llamaban impertinentemente. Este primitivo pueblo, más inclinado a la guerra que al intercambio pacífico de productos, no escondía su afán de dominio y de conquista, y enseguida mostró claros deseos de controlar todas las riberas orientales del Mediterráneo. La caída de Constantinopla hizo ver al mundo que los turcos querían entrar en la historia de Europa.




  Pero era este un pueblo poco civilizado, con una lengua difícil y desconocida en Europa, y que prefería el desmesurado botín de la batalla antes que el lucro comedido del comercio. Respecto a la cristiandad, tenía muchas diferencias étnicas, religiosas y sociales, y ―como decíamos― mostraba claro espíritu dominador, controlador y guerrero.




  La cadena comercial (“Ruta de la Seda”) que empezaba en Oriente, pasaba por Samarcanda, Kashgar y Yarkant, y terminaba en los palacios de los nobles europeos, había sido ya herida por las agresiones de los hunos y las elevadas tasas de algunos califas musulmanes, y ahora se quebraba en el extremo oriental del Mediterráneo por las dificultades que ponían los turcos a todo lo que no pudieran controlar directamente.




  Esta gran decadencia de la importantísima ruta comercial significaba ―como puede comprenderse― no sólo la ruina de numerosas empresas y familias, sino de barrios enteros de grandes ciudades que vivían del transporte o de la venta de tan apreciados (y caros) productos.




  La consecuencia fue la de buscar una vía alternativa para restablecer el lucrativo comercio con Oriente. Si en un camino hay demasiados obstáculos, habrá que encontrar otro que nos permita circular con libertad.




  La puerta oriental del Mediterráneo, en cierto sentido, la habían cerrado los turcos. Permanecía abierta la occidental, y hacia ella se dirigieron las miradas.




  Portugal, situada ―junto con España― en ese extremo occidental, comprendió enseguida que se le presentaba una excelente oportunidad para abrir una nueva vía de comercio con Oriente.




  Pronto las ágiles carabelas portuguesas ―y casi de inmediato las españolas― se aventuraron en la costa occidental de África. En 1433-34, Gil Eanes, arriscado navegante luso, dobló el cabo Bojador; en 1441 llegaron los primeros esclavos negros a Lisboa, y en el 70 ya había factorías portuguesas en Guinea y Sierra Leona. Todo ello propició la aparición de una nueva ruta comercial entre África y Europa.




  Poco después, los portugueses abrieron la vía marítima del comercio con Oriente rodeando África, tras los viajes de Bartolomé Diaz (1487- Cabo de Buena Esperanza) y de Vasco de Gama (1497-Calcuta). Es un camino largo, pero en un barco caben muchas mercancías, y la energía para el transporte la suministra el viento. Es limpia y gratuita.




  Convencidos de la esfericidad de la tierra, los españoles buscaron un camino hacia Oriente navegando siempre hacia Occidente, y se encontraron con un Nuevo Mundo. Todo hacía que la navegación aumentase en cantidad y calidad.




  Un factor importante fue el desarrollo de la carabela en el sur de Portugal y de España. Esta nave, mucho más ágil que las pesadas galeras, galeazas y carracas, aprovechaba muy bien la brisa por escasa que fuera, no necesitaba remeros y podía navegar incluso en contra del viento haciendo bordadas, es decir en zigzag. Eso solucionaba el problema del retorno, uno de los que más preocupaban a los marinos de la época, lógicamente temerosos de que el viento fuera escaso o contrario y les impidiera el regreso. La carabela solucionaba ese problema y ―por no tener mucho calado― era una nave muy adecuada para la exploración de mares y costas.




  El establecimiento de la Escuela de Sagres en el extremo suroeste de Portugal, creada y favorecida por el príncipe Enrique el Navegante, hijo del rey Juan I y hermano menor del primogénito y sucesor, Eduardo I, fue otro factor que contribuyó al desarrollo de la navegación. Sagres, junto al cabo de San Vicente, es un promontorio que parece dispuesto a saltar sobre África en cualquier momento. De allí partieron muchas expediciones sobre África y Las Azores.




  También contribuyeron a disipar temores los avances en la navegación hacia el Sur, que demostraron falsa la creencia casi general de que el agua hervía en el ecuador, la existencia de cataratas por las que se precipitaban los barcos a un abismo infinito o la presencia en el océano de monstruos y dragones agresivos que destruirían las naves en esas latitudes bajas.




  La navegación se desarrolló mucho en el siglo XV en esta zona del Mediterráneo occidental y Atlántico próximo. Los portugueses fundaban colonias en la costa africana, colonias de las que obtenían provecho, como las de Guinea o La mina de oro. Los españoles se iban adueñando de las Canarias y también enviaban naves al África. Para evitar los problemas que frecuentemente surgían entre españoles y portugueses se estableció el tratado de Alcáçovas, en 1479, que puede considerarse un antecedente próximo del de Tordesillas. Alcáçovas fue para las disputas sobre la costa africana e islas próximas, lo que Tordesillas fue para las tierras de América.




  Por medio de este primer tratado de Alcáçovas, aparte de problemas dinásticos de otra índole, se trataba de solucionar la lucha que había entre los dos países por el dominio del Atlántico y la costa africana. A este respecto el acuerdo establecía que Portugal dominaría Madeira, las Azores, Cabo Verde, Guinea y en general todo lo que es hallado e se hallare, conquistase o descubriere en los dichos términos, allende de lo que es hallado ocupado o descubierto de las islas de la Canaria para baxo contra Guinea, mientras que Castilla recibía las Islas Canarias. El tratado, firmado por los Reyes Católicos de España y por Alfonso V de Portugal, se respetó por ambas partes, terminó con las hostilidades entre vecinos y funcionó aceptablemente bien.




  Pero cuando España descubrió las llamadas Indias Occidentales en 1492, es decir el continente americano, los portugueses se creyeron con algún derecho a esas tierras recién descubiertas en virtud del dicho tratado de Alcáçovas, opinión que no compartían los españoles, que alegaban que lo descubierto estaba muy al Oeste, y no “para baxo contra Guinea”, como decía el tratado, que claramente se refería a los descubrimientos que se hicieran al sur de las Canarias. Seguramente muchos pensaron que, cuando empezaran a llegar los primeros portugueses al continente americano, las disputas estaban garantizadas para el futuro. Pero los diplomáticos y gobernantes españoles y lusos se adelantaron y ―una vez más― los reyes de los países implicados decidieron hacer una norma que evitara los conflictos y delimitara claramente las áreas de influencia de cada país. Ese fue el tratado de Tordesillas.




  En aquella época, en el mundo cristiano, la máxima autoridad la tenía el Papa, y por eso ambas monarquías acordaron someterse a su arbitrio. Los Reyes Católicos probablemente estuvieran encantados, pues el entonces Papa era el español Rodrigo Borgia, que gobernaba la Iglesia con el nombre de Alejandro VI. Era natural de Valencia, es decir que había pertenecido al reino de Aragón, donde reinaba el rey Católico don Fernando. Quizá por esta circunstancia el Papa resolvió favorablemente para los intereses de los españoles, ya que les concedía la propiedad y el dominio de todas las tierras descubiertas y por descubrir que estuvieran a más de 100 leguas al oeste de las islas de Azores y Cabo Verde. Con otras palabras, quedaban para Portugal las que estuvieran a menos de 100 leguas. Eso prácticamente apartaba al país vecino del Nuevo Mundo y le confinaba a África. Pero el rey de Portugal Juan II no estuvo de acuerdo con esta decisión papal y pidió mejores condiciones para su país. Parece que el parentesco, la buena vecindad, las expectativas dinásticas y las condiciones políticas generales aconsejaron a los Reyes Católicos acceder a la petición de Juan II y pactar directamente otras condiciones. Los nuevos acuerdos, que se firmaron en Tordesillas el 7 de Junio de 1494, eran mucho más favorables para los lusitanos, ya que establecían que pertenecerían a Portugal los territorios que estuvieran a menos de 370 leguas al oeste de las islas del Cabo Verde, lo que viene a ser al este de un meridiano que pasa por el actual Sao Paulo.




  Obviamente, para establecer en la práctica esta línea de demarcación hubo muchas dificultades técnicas. Se estableció que una comisión paritaria, embarcada en un número par de carabelas, lo decidiera, pero esto nunca se llevó a cabo. Los territorios que correspondían a uno u otro reino podían cambiar mucho según se tomasen unas cartas marinas u otras, o según se tomara como partida el punto más al oeste de la isla más al oeste de Cabo Verde (San Antonio) ―como pretendían los portugueses― o el punto medio de la isla de San Nicolás, como querían los españoles. También influía el tamaño estimado de la tierra, la valoración en distancia real de un grado de longitud, etc. Los portugueses exigían medir sobre sus mapas y los españoles ―quizá más razonablemente― propusieron hacerlo sobre las cartas holandesas, obviamente neutrales. Las dificultades prácticas eran tantas que cien años después aún no estaba decidida la ubicación exacta de la línea que algunos llamaban Línea de Tordesillas.




  Ambas naciones transgredieron amplia y frecuentemente esta hipotética línea, con una tregua durante los sesenta años (1580-1640) en que los dos reinos estuvieron unidos bajo la misma corona de Felipe II y sucesores. Después, con la independencia de Portugal, volvió a haber discrepancias, hasta que el Tratado de Madrid en 1750, y ulteriormente el de San Ildefonso en 1777 establecieron límites concretos basados en accidentes geográficos definidos, con lo que se minimizaron las disputas por esta causa.




  La reina doña Juana




  También en Tordesillas estuvo muchos años encerrada en una casona-palacio de la ciudad la reina doña Juana, apodada “la Loca”, madre del Emperador Carlos, sin duda el hombre más poderoso del orbe en aquellos años, y quizá de todos los tiempos, vistas las cosas en su relatividad temporal.




  Las relaciones entre ambos tuvieron que ser difíciles, ya que muchos nobles castellanos (los llamados “comuneros”) querían que doña Juana ―castellana de nacimiento y educación, y reina legítima como hija de los Reyes Católicos― gobernase por sí misma, en vez de que lo hiciera su hijo Carlos, un adolescente extranjero, nacido y educado en los Países Bajos, que no hablaba nuestro idioma cuando llegó de Flandes a los diecisiete años. Su madre, que ya llevaba varios años encerrada en Tordesillas por sus extravagancias tras la muerte precoz y brusca de su marido, debió de verse en un apuro, pues apoyar a su gente significaba enfrentarse a su hijo. Quizá por ello nunca llegó a tomar un claro partido en esa disputa.




  La patología vino en auxilio del joven rey don Carlos I, y el desvaído juicio de su madre movió a muchos nobles a abandonar el movimiento comunero y a seguir al joven monarca. Como tantas veces por desgracia sucede, la guerra decide los caminos a seguir. En las llanuras próximas a Villalar, los comuneros castellanos (partidarios de que reinase doña Juana) fueron derrotados por las tropas de su hijo, que no se anduvo con remilgos y decapitó a los jefes de los dichos comuneros al día siguiente de la derrota, en la plaza Mayor de Villalar.
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